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Introducción
Se pretende analizar la Encuesta sobre equipamiento y uso de tecnologías de información y
comunicación en los hogares 20201 (apodada «TIC_H 2020») que edita el Instituto Nacional
de Estadística de España desde el año 2002, centrándonos en su última edición de 2020.
Nos referiremos para ello al adendo metodológico2 que se publica en conjunto con los
resultados, y que detalla: el ámbito de investigación, el diseño del cuestionario, el diseño de
la muestra, la recogida de información, la garantía y evaluación de la calidad y la difusión de
los resultados y anexos.

En contexto, la «TIC_H» es la encuesta de mayor relevancia en España en relación
al uso de TICs; con mayor dotación presupuestaria, avalada y financiada por la Unión
Europea y apoyada por el Observatorio Nacional de Tecnología y Sociedad3 (ONTSI, del
que depende el medio Red.es), citada como referencia por medios de comunicación
públicos (RTVE4) y privados (El País5, La Vanguardia6, Computer World7, et al), sindicatos
como UGT8, organismos oficiales (Instituto de Estadística de Navarra9, Ministerio de
Economía y Empresa10, Ministerio de Cultura y Deporte11, et al) y que sirve como fuente
confiable para agregadores de datos estadísticos como Statista12 y EPDATA13. Un dato
relevante es que hasta un análisis estadístico de 550 páginas como es la Encuesta de
Hábitos y Prácticas Culturales en España 2018-2019 que edita el Ministerio de Cultura y
Deporte se sustenta en los datos que provee el INE, quien se sitúa de nuevo como fuente
primaria en la obtención del marco en relación a los hábitos mediados (en este caso,
culturales) por las TIC.

En relación a otras fuentes, el Senado de España ofrece otros organismos en
relación al «consumo cultural» en España14, pero este epígrafe no describe la amplitud de la
penetración de las TIC en España, sino que se refiere únicamente a los contenidos en
relación a los formatos (libros, televisión, internet, teatro, etc.). Por sectores y tecnología, se
refiere al «Observatorio de Museos de España», al «Observatorio de la Igualdad de Género
en la Cultura», a «Las Bibliotecas Públicas Españolas en cifras», etc.; como a 22
organismos autonómicos dedicados a la estadística y los hábitos en España en relación a la
«cultura» en general. No obstante, ninguno sobrepasa la capacidad e intención de la TIC_H
y ofrecen referencias subsidiarias a la forma en la que la cultura es accedida, sin situar los
hábitos TIC como el criterio primario. Y en una inversión de las referencias, se nos remite a
EUROSTAT; organismo que refrenda como máxima autoridad en el «estudio sobre el
equipamiento y uso de tecnologías de la información» la encuesta homónima que nos
ocupa.

14 Senado de España, ac. 2021.
13 EPDATA, 2021.
12 Statista, 2021.
11 Ministerio de Cultura y Deporte de España, 2018.
10 Ministerio de Economía y Empresa de España, 2019.
9 EIN, ac. 2021.
8 UGT, 2015.
7 Computer World, 2019.
6 La Vanguardia, 2020.
5 El País, 2019.
4 RTVE.es, 2019.
3 ONTSI, 2019.
2 INE, 2020, b.
1 INE, 2020, a, p. 1.
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Si consideramos el portal de Estadística del Banco de España15, encontramos datos
macroeconómicos pero estos están desprovistos de sus hábitos en relación a las TIC.
Mientras, la encuesta que nos ocupa recoge los hábitos de consumo enmarcados dentro del
uso de las TIC.

La profusión de referencias a la TIC_H y su refrendo por organismos de confianza
(como son la Unión Europea o los organismos públicos nacionales), así como la ausencia
de otras fuentes más fiables (una búsqueda en Google del término «uso de las TIC
España» arroja 20.200.000 resultados y entre las primeras páginas únicamente se refiere
esta encuesta16) sugiere una evidente hegemonía de este estudio frente a otros.

Además, por ser publicada desde 2002, la TIC_H demarca un muestreo de casi dos
décadas; una colección que no tiene equivalente en términos de complejidad (por el número
de epígrafes), extensión geográfica ni temporalidad en el contexto Español.

Objetivos de la encuesta
En términos generales, el objetivo de esta encuesta consiste en «obtener datos del
desarrollo y evolución de lo que se ha denominado la Sociedad de la Información»,
pudiendo entender esta como «aquella sociedad que ha implementado las TICs en su modo
de vida. Es decir, utiliza las TICs masivamente para organizarse [...] así como interactuar.»17

En términos concretos, los autores especifican cuatro objetivos; a saber18:

● Conocer el equipamiento en tecnologías de la información y la comunicación de los
hogares españoles (conexión a internet, telefonía fija y móvil, y equipamiento
informático).

● Analizar el uso y los nuevos hábitos de la población española respecto a Internet:
actividades realizadas, utilización del comercio electrónico, capacidades y
conocimientos informáticos, medidas adoptadas sobre protección, seguridad y
privacidad, relaciones con la administración electrónica y el uso del internet de las
cosas.

● Servir de base para establecer comparaciones entre España y otros países y
satisfacer los requerimientos de información de organismos internacionales. Es la
única fuente en su género cuyos datos son estrictamente comparables no sólo entre
países de la Unión Europea, sino además en otros ámbitos internacionales.

● Obtener información comparable entre Comunidades Autónomas.

18 INE, 2020, a, p. 1.
17 Coll Morales, 2020.
16 Google, ac. 9 Nov. 2021.
15 Banco de España, ac. 9 Nov. 2021.
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Características de la encuesta

Contexto estratégico
La encuesta se ha elaborado «siguiendo al recomendaciones metodológicas de la Oficina
de Estadística de la Unión Europea (EUROSTAT)»19 al tiempo que «la Unión Europea ha
cofinanciado los costes de ejecución de esta operación estadística»20; por lo que este
documento se enmarca dentro de los intereses comunitarios sobre sociedad de la
información. Por ende, está sometida a los siguientes reglamentos21:

● Reglamento del Parlamento Europeo y del Consejo nº 808/2004 de 21 de abril de
2004 relativo a las estadísticas comunitarias sobre la sociedad de la
información.

● Reglamento (UE) 2019/1910, de 7 de noviembre de 2019 por el que se aplica el
Reglamento anterior.

Además, esta operación tiene fines estatales y por lo tanto «está incluida en el Plan
Estadístico Nacional (PEN) 2017-2020.»22

Ámbito de investigación
En términos geográficos, el ámbito de investigación abarca todo el territorio de España. Ello
incluye también los territorios insulares, Ceuta y Melilla.

En términos poblacionales, la encuesta

«investiga las viviendas familiares principales y las personas residentes en ellas con
16 o más años en el momento de la entrevista de las cuales se selecciona a una,
mediante procedimiento aleatorio, para una investigación más exhaustiva del uso de
internet.

Además, si en la vivienda conviven niños de 10 a 15 años se efectúa, para todos
ellos, una serie mínima de preguntas relacionadas con este tema.»23

Cabe notar también que se añaden preguntas adicionales para mayores de 75.
En cuanto al ámbito temporal, el muestreo data de 2002 y se extiende hasta la

realización de la última encuesta, que se realizó entre el 2 de marzo y el 15 de septiembre
de 2020. Es de especial relevancia que esta última muestra se haya recogido durante la
crisis de la COVID-19.

23 INE, 2020, a, p. 2.
22 Idem.
21 Idem.
20 Idem.
19 INE, 2020, a, p. 1.
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Diseño del cuestionario
La encuesta TIC_H pretende construir «un marco comparable, estandarizado y flexible para
el estudio de la Sociedad de la Información»24. Ello implica que el diseño tome en cuenta los
requerimientos de EUROSTAT, de las entidades colaboradoras (red.es, comunidades
autónomas, etc.) y de otros organismos como la Unión Internacional de
Telecomunicaciones.

Se tiene en cuenta además, como factor limitante, la carga que supone para el
informante la longitud del cuestionario.

En cuanto a las características socioeconómicas de la persona seleccionada, «se
mantiene igual que en encuestas anteriores»25. Esto implica mantener un registro inmutable
del género, la edad, el estado civil, el nivel de estudios, la dimensión del municipio, a qué
comunidad autónoma pertenece y la situación de empleo. Como declaran los analistas que
han elaborado la encuesta,

«el mundo de las TIC es muy dinámico, además de estar en constante evolución, se
torna cada vez más complejo, versátil y extenso. Sería materialmente imposible
investigar todos sus aspectos en un sólo cuestionario correspondiente a una sola
edición de la encuesta.»26

Por lo tanto, se hace necesario mantener un criterio de clasificación de los informantes
inmutable, pues se da por hecho que el resto de cuestiones de la encuesta va a evolucionar
en términos impredecibles. Si se cambiase el criterio de clasificación de los encuestados,
las series serían difícilmente comparables.

Teniendo en cuenta que los contenidos específicos han ido mutando con el tiempo,
el cuestionario se orienta en torno a tres ejes principales:

● El uso de internet. En lo referente a la utilización de aparatos electrónicos
(ordenadores de sobremesa, ordenadores portátiles, «ordenadores de bolsillo en sus
diversas modalidades», teléfono móvil, videoconsola, et.) con acceso a la red de
Internet.

● La Administración Electrónica, teniendo en cuenta la relación del informante con
las administraciones públicas, los servicios educativos y de salud.

● Internet de las Cosas. «Se refiere al uso de dispositivos cotidianos conectados a
internet.»

El cuestionario se divide en tres bloques: Información TIC sobre la vivienda, Información TIC
sobre todos los menores de 10 a 15 años, e Información TIC sobre la persona mayor de 16
años seleccionada en la vivienda.

El apartado de Información TIC sobre la vivienda comprende los bloques I, II y III del
cuestionario final, y se pregunta por la composición del hogar y la selección de la persona
entrevistada. Se estructura la composición de miembros de la vivienda (diferenciando entre
cuáles de ellos son encuestables) y se aplica un procedimiento informático aleatorio para la
selección. Se alude también a las capacidades TIC de la vivienda, teniendo en cuenta si
esta dispone de: ordenador de sobremesa, ordenador portátil, tableta digital, teléfono fijo,

26 INE, 2020, a, p. 14.
25 INE, 2020, a, p. 16.
24 INE, 2020, a, p. 3.
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teléfono móvil. También se clasifica en función del tipo de conexión: si esta es fija o móvil y
qué características técnicas tiene.

El apartado Información TIC sobre menores (de 10 ó 15 años) residentes en la
vivienda comprende el bloque IV pregunta sobre el acceso de los menores de 10 a 15 años
al uso de ordenadores, Internet y teléfono móvil dentro de la vivienda.

El apartado Información TIC sobre la persona seleccionada en la vivienda es el más
extenso, comprendiendo los bloques V al XII. Una vez se ha clasificado la vivienda, este
bloque pretende explorar de forma amplia las siguientes cuestiones (siendo los criterios más
comunes el tipo de tecnología empleada, la frecuencia de uso, el tipo de actividad realizada,
las medidas de seguridad empleadas, el grado de confianza del usuario y el grado de
conocimiento):

● Bloque V. Uso de teléfono móvil e internet, dispositivos de acceso y actividades
realizadas

● Bloque VI. Administración electrónica.
● Bloque VII. Comercio electrónico.
● Bloque VIII. Conocimiento informáticos.
● Bloque IX27. Privacidad y protección en internet.
● Bloque X. Confianza, seguridad y privacidad en internet.
● Bloque XI. Internet de las cosas.
● Bloque XII. Características socioeconómicas de la persona seleccionada.

Diseño muestral
La encuesta emplea «un muestreo trietápico con estratificación de las unidades de la
primera etapa»28, en el que las unidades se corresponden:

● Para la primera etapa, se realizan secciones censales, divididas en 7 estratos
(desde municipios con más de 500.000 habitantes en el estrato 0 hasta municipios
con menos de 10.000 habitantes en el estrato 6). Se utilizó una relación de
secciones censales de 2015.

● Para la segunda etapa, se considera el criterio de «vivienda familiar principal»
frente a la «vivienda familiar» no principal. Se explotó el Padrón Continuo más
actualizado disponible.

● Para la tercera etapa, «se selecciona una persona de más de 15 años de cada
vivienda».

Se presta atención, de forma complementaria, a todos los menores de entre 10 y 15 años
de cada vivienda familiar principal.

Sobre el tamaño de la muestra, se consideró estadísticamente significativo tomar
2.500 unidades censales, explotando en cada una 13 viviendas. Esto nos da un total de
32.500 encuestas realizadas para un país de 47.394.223 habitantes29. No obstante, en la
web de la encuesta el número de viviendas encuestadas se reduce a 25.00030.

30 INE, 2020, a.
29 INE, 2021.
28 INE, 2020, a, p. 17.

27 Las notas metodológicas tienen un fallo en este apartado, declarándolo el Bloque VIII de nuevo.
Atendiendo al cuestionario, se refieren al bloque IX.

6



En cuanto a la selección de la muestra, se ha procedido a un método aleatorio que
ha excluido algunas de las viviendas ya entrevistadas en ediciones anteriores; «con el
objetivo de evitar el cansancio de las familias entrevistadas, así como dar probabilidad de
selección a otras nuevas familias que hayan llegado a la sección censal, la muestra de
viviendas se renueva parcialmente por turnos de rotación»31.

En cuanto al cálculo de errores de muestreo, se utiliza el método Jackknife,
empleando el software CALJACK, que se fundamenta «en la formación de submuestras en
las que cada una de ellas se obtiene eliminando una unidad primaria de la muestra total.»32

Recogida de datos
Se utilizaron tres métodos para la recogida de información, apodados:

● CAWI. Encuestas recogidas a través de un cuestionario disponible en internet.
● CAPI. Entrevista personal donde el entrevistador se vale de un ordenador portátil o

tablet.
● CATI. Entrevista telefónica desde una centralita, en la que el entrevistador dispone

de un medio digital para recoger las respuestas directamente.

El contacto inicial se medió a través de una carta de presentación «en la que se informaba
de que habían sido seleccionados para la encuesta y de su carácter confidencial»33.

En una primera fase se dio la posibilidad de cumplimentar la encuesta a través de
internet (CAWI). En una segunda fase, se planteó que aquellas viviendas que no habían
cumplimentado el cuestionario se sometieran a una entrevista CAPI o CATI, dependiendo
de las características de la vivienda. Por la situación excepcional de la COVID-19, las
entrevistas CAPI pasaron a ser CATI.

33 INE, 2020, b, p. 24.
32 INE, 2020, b, p. 22.
31 INE, 2020, b, p. 19.
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Resumen de resultados de la edición 2020
Se presentan los resultados diferenciando dos muestras: personas de 16 a 74 años, y
«niños» de 10 a 15 años.

Siendo esta una encuesta con multitud de secciones, me referiré a los resultados en
términos generales para cada bloque mayoritario (uso del teléfono móvil e internet,
administración electrónica, comercio electrónico, etc.) y segmentaré, preferentemente, por
grupo de edad; esto será así para poder establecer más adelante comparaciones por
capítulos en torno a un criterio unitario, pues considerar todos los criterios (edad, estudios,
ingresos, etc.) aumentaría exponencialmente la cantidad de correlaciones34 sin que hubiere
un fulcro unitario que justifique tales comparaciones. En adelante me referiré a capítulos
específicos, tratando de resaltar las mayores diferencias en cuanto a los grupos de edad se
refiere, deteniéndome en otros criterios (como la nacionalidad o el nivel de estudios) si lo
estimo relevante, a título ilustrativo, pues en ocasiones los matices sobre otros criterios
alumbran correlaciones que revelan que la edad no es un factor tan determinante, sino
únicamente un filtro para poder yuxtaponer los capítulos en términos relacionales para
extraer conclusiones por grupos generacionales (babyboomers, generación x, millennials y
zentenials). Al dividir los datos por grupos generacionales, evidenciamos cómo el
momento temporal en el que se cría una persona ha determinado la forma en la que
ésta se relaciona con la tecnología.

Para las personas de 16 a 74 años, se diferencian cuatro tablas resumidas en
función de cuatro dimensiones (sexo, demografía, nivel económico y nacionalidad), siendo
estas tablas: «por sexo y características demográficas», «por sexo y características
socieconómicas», «por nacionalidad y características demográficas» y «por nacionalidad y
características socioeconómicas»; «y tipo y uso de TIC» para cada una de las tablas. En
adelante, se diferencia la evolución de las principales variables, el equipamiento de
productos TIC de las viviendas, la utilización de productos TIC e información adicional sobre
las personas de 75 años o más. Preferiblemente, extraeré los datos de la «Utilización de
productos TIC por las personas» por ser el apartado que mayor cantidad de datos ofrece, y
la complementaré con el «Uso de productos TIC por los niños de 10 a 15 años» para ganar
perspectiva sobre los prolegómenos de los usuarios que utilizan las TIC a los 16 años (pues
no las usan de un día para otro, al cumplir los 16).

El dato que mayor destaca (destacado en la portada de la encuesta) es que un
95,4% de los hogares conectados tiene acceso a Internet, siendo un 95,3% una conexión
de banda ancha, y habiendo un 91,3% de hogares en los que un usuario se ha conectado a
internet por lo menos una vez por semana en los últimos 3 meses. En la muestra, también
se subraya que en un 53,8% de los hogares se realizaron compras a través de internet en
los últimos 3 meses.

Del «Resumen de datos de Personas por sexo, características demográficas y tipo
de uso de TIC»35, se destaca; un uso hegemónico del móvil a través de todas las franjas de
edad, un descenso del uso semanal de internet a partir de los 45 años, y un paulatino
descenso del uso diario de internet a partir de los 35 (para ambos sexos); además de una

35 Se recoge aquí una captura de pantalla dado que el exportador del INE no muestra correctamente
la leyenda, y por lo tanto se imposibilita relacionar los colores con la serie que representan.

34 Mientras el número de dimensiones crece de forma aritmética, el número de relaciones entre
dimensiones lo hace de forma geométrica. La función f(dimensiones) =
(dimensiones*(dimensiones-1)/2 define este crecimiento.
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preferencia de las edades comprendidas entre los 16 y los 35 años por comprar online (cifra
que desciende ostensiblemente hasta ser marginal a partir de los 65).

Descubrimos en esta misma tabla que ser nacional o extranjero presenta una diferencia
notable entre comprar online, siendo que un 55,2% de los nacionales declaró haber
comprado online frente a un 44% de los extranjeros (una diferencia de 11,2 puntos). Por
contra, los extranjeros se conectan sensiblemente más a Internet diariamente, al menos 5
días a la semana (representando un 87,8% frente a un 82,4% de los nacionales). Existe
paridad en cuanto al uso del teléfono móvil en los últimos 3 meses (un 98,8% de los
nacionales frente a un 99,8% de los extranjeros).

Si nos referimos al nivel de estudios, se descubre un acusado descenso del uso de Internet
entre las personas sin estudios hasta aquellas con la primera etapa de la educación
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secundaria. El uso de Internet parece consolidarse a partir del graduado escolar. En
oposición, el uso del teléfono móvil (en los últimos 3 meses) resulta una constante para
todos los grupos de estudio, aún notándose un ligero descenso (el 90,8%) en la franja sin
estudios frente al resto (que va desde un 96,8% en las personas con la educación primaria
hasta un 100% de las personas licenciadas en adelante). En cuanto a las compras online,
se observa un aumento proporcional al nivel de estudios desde aquellas personas que no
tienen (10,5% compró online en los últimos 3 meses) hasta la gente con el graduado escolar
(un 55,8% que hizo lo propio); observándose cierta estabilización en los hábitos entre las
personas con formación profesional (72,2%) y los doctorados (81,2%).

Pese a que los datos recabados de niños entre 10 y 15 años sean más reducidos, podemos
deducir que el uso de Internet de estas personas va en consonancia con la tenencia de un
ordenador; siendo que conforme el ordenador está presente en el hogar el niño se
conectará a Internet, sin que existan diferencias significativas entre edades (la diferencia de
niños de 10 años con ordenador y que usaron Internet en los últimos tres meses es de
|81,5%-86,7%|=5,2 puntos; frente a la de los niños de 15 años, que es de
|96,3%-99,2%|=2,9 puntos). También es de relevancia que la cifra de acceso a internet
supera ligeramente y para todas las edades el uso de un ordenador, por lo que se deduce
que los niños accedieron a Internet por otros medios (se intuye que su propio teléfono móvil
o el de sus padres). Y en relación a la tenencia de teléfono móvil, observamos un progresivo
crecimiento entre los 10 y los 13 años (del 22,1% al 88,1% de niños con teléfono móvil);
cifra que se estabiliza a los 13 y crece en menor proporción hacia los 15, donde más de 19
de cada 20 (95,7%) de los niños tiene teléfono móvil.
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En lo que respecta al trato con la administración pública, encontramos que el público de 25
a 24 años es el que más uso ha hecho en los últimos 12 meses (79,7%). Es relevante que
las personas más jóvenes, entre 16 y 24 años, hayan hecho un menos uso (60,1%), cifra
que se acerca más a los hábitos del público entre 55 y 64 años (53,1%). El grupo
generacional con un menor uso de la administración pública online se sitúa en la franja
entre los 65 y los 74 años (28,9%).

Si nos fijamos en las «compras realizadas, por motivos particulares, a través de Internet, por
características demográficas, tipo de formato y periodo», observamos una distribución más
o menos regular a través de todas las franjas de edad. Las salvedades residen aquí en un
ligero descenso en la franja de 16 a 24 años para todos los conceptos; en un incremento
notable del consumo de bienes físicos de corta duración, servicios de alojamiento y
transporte en la franja de los 25 y los 34 años; y en una inversión de los bienes físicos de
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corta duración para la franja de los 65 a los 74 años. En términos generales, todas las
franjas de edad consumen mayoritariamente bienes de larga duración (situándose el menor
dato de consumo en el 85% de la franja de 65 a 74), siendo el mayor dato siguiente que el
70% de los encuestados de 25 a 34 años consumieron bienes físicos de corta duración).

Encontramos una relación proporcional entre los ingresos netos y la frecuencia de compra
en Internet en los últimos 12 meses:

En lo relativo a conocimientos tecnológicos, observamos una tendencia proporcionalmente
descendente entre la edad y la frecuencia de transferencia de archivos o instalación de
software (en este primer apartado, un 85,7% de la gente de 16 a 24 años lo hace frente a un
24,4% de la franja comprendida entre los 65 y los 74 años). En relación a estas dos
prácticas, encontramos que el ámbito de la configuración «de cualquier software, incluidos
el sistema operativo y los programas de seguridad» compete a muchos menos usuarios;
siendo que hay un plató entre los 16 y los 34 años que ronda entre el 37,7% y 38,7%, que
no se ve superado en ninguna otra franja de edad y sigue por igual una tendencia
descendente.
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En lo relativo a las «acciones llevadas a cabo para gestionar el acceso a la información
personal en Internet», de nuevo encontramos una relación descendente entre la edad de los
encuestados y su compromiso son dichas acciones. Encontramos que el uso menos
habitual tiene que ver con «leer la política de privacidad de los sitios web antes de
proporcionar información personal»; pese a todo, parece ser que la mitad (50,6% de las
personas entre 25 y 24 años declara hacerlo). La acción con mayor refrendo (alcanzando un
77,2% en la franja de 25 a 35 años) tiene que ver con denegar el uso de la información
personal para fines publicitarios. Es relevante también que la segunda acción menos
realizada (con un máximo absoluto del 61,3% en la franja de 16 a 24 años) sea comprobar
si el sitio web al que se accede es seguro. Reseñable es también que limitar el acceso al
perfil importa mayoritariamente al público entre los 16 y los 34 años (un 76,5% para la
primera franja, un 71,4% para la segunda), pero desciende ostensiblemente a partir los 35
años (con un 61,1% y bajando).
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Complementando estos datos, y en oposición a la edad como vector determinante en la
preocupación por la privacidad en Internet, encontramos una relación directa entre el nivel
de estudios y la preocupación por estos asuntos. En términos generales, a mayor nivel de
estudios, mucha mayor preocupación. Es interesante que, una vez alcanzada la
licenciatura, la preocupación por «limitar el acceso al perfil o contenido en las redes
sociales» no varíe:

Los dos gráficos anteriores casan las sutiles variaciones entre los grupos de edad más
jóvenes y mayores con la preocupación que muestran las franjas de edad por la privacidad.
Mientras los jóvenes muestran más preocupación que sus mayores, los mayores (en
especial la franja de los 65 a los 74 años) se despreocupan de lo que pueda suceder con su
actividad en Internet. Esto parece relacionado con el hecho, como se ha visto, de que la
gente mayor hace un menor uso de Internet.
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Sobre el «Internet de las cosas», encontramos que el uso sigue sin ser mayoritario (siendo
su máxima adopción en la franja entre 25 y 34 años por el 37,9% de usuarios), y acusando
un descenso notable a partir de los 45 años (28,3%) que se torna anecdótico a partir de los
65 (12,8%, poco más de 1 de cada 10 usuarios).

En cuanto al tipo de dispositivo, encontramos que algo más de 1 de cada 4 usuarios
(26,5%) de entre 16 y 24 años de aquellos que usan aparatos conectados a Internet utiliza
un «asistente virtual»; dato que desciende proporcionalmente con la edad. En la franja
comprendida entre los 25 y los 44 años, la segunda preferencia tiene que ver con los
electrodomésticos conectados al hogar. Notable es la inversión en relación a los sistemas
de seguridad para el hogar, que a partir de los 45 años desbancan al uso de
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electrodomésticos conectados a Internet y en la franja de 65 a 74 se equiparan con los
asistentes virtuales.

En cuanto a quienes no utilizan estos dispositivos, encontramos que entre el 36,8% y el
42,8% de los reluctantes la razón (en azul en el gráfico) es que no tienen necesidad para
ello; siendo esta la razón hegemónica dentro de la muestra. Entre otras razones,
comprobamos que la «falta de habilidades» es proporcional a la edad de los encuestados,
aunque la opción mayoritaria (que escala de los 25 a los 34 años en el 8,4% hasta situarse
en el 32,8% de los 65 a los 74) es que «no conoce la existencia de esos dispositivos»,
disparándose tal desconocimiento a partir de los 55 años.

En cuanto a las habilidades digitales, comprobamos que 1 de cada 4 los jóvenes de entre
16 y 24 años (75,4%) poseen habilidades digitales «avanzadas», frente a un 0,1% que se
declara «sin habilidades» o un 10,6% con «habilidad baja». La tendencia se invierte de
forma proporcional a la edad, siendo que mientras un 9% de los mayores de 65 a 74 años
se declara avanzado, en la misma franja un 42% declara una habilidad baja y un 5,4% una
habilidad nula.
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No sorprende que, si consideramos el nivel de estudios, aquellos con mayor nivel tengan
una mayor competencia en habilidades digitales:
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Interpretación tentativa por generaciones
Al dividir por grupos generacionales, evidenciamos diferencias en la tendencia del uso de
las tecnologías. Dichos segmentos serán considerados de la siguiente forma, atendiendo a
las divisiones hechas en la encuesta (sin que medie la convención de que una generación
viene marcada por una década y, a tenor de los datos recabados, extendiendo ciertos
márgenes sobre qué se considera Generación X e incluyendo a los menores 15 años dentro
de la Generación Z):

● Generación Z, Zentennials. Menores de 24 años.
● Generación Y, Millennials. De 25 a 34 años.
● Generación X. De 35 a 54 años.
● Baby boomers. De 55 años en adelante.

Con esta disposición, se procede a hacer un cuadro comparativo de los gráficos analizados:

Dato Generación Z Generación Y Generación X Baby boomers

Frecuencia y uso de
las TIC

Uso diario de las
TIC.

Uso diario de las
TIC.

Uso a diario de las
TIC, con
excepciones
respecto a las
generaciones
venideras.

Se usan las TIC
con frecuencia
semanal, aunque
aproximadamente
la mitad no recurre
a ellas
semanalmente.

Uso de las
administraciones
públicas

Menor alfabetismo
digital que la
generación anterior,
equivalente a la de
sus padres de la
generación X.

Uso mayoritario de
la administración
pública online.

Menor alfabetismo
digital que la
generación
posterior
(Generación Y), con
una frecuencia de
uso equivalente a la
de sus hijos de la
generación Z.

Menos de un tercio
de esta generación
recurren a la
administración
pública online,
siendo la
generación que
menos la emplea.

Consumo en Internet Copan el consumo
en Internet.
Consumo
mayoritario de
bienes físicos de
larga duración.
Menor consumo
que la media en
servicios de
alojamiento.

Copan el consumo
en Internet.
Consumo
mayoritario de
bienes físicos de
larga duración.
Mayor consumo
que la media en
bienes de corta
duración
(fungibles).

Consumen
notablemente
menos que las
generaciones
venideras.
Consumo
mayoritario de
bienes físicos de
larga duración.
Acusado descenso
en servicios de
transporte respecto
a la generación
venidera.

Son el grupo que
menos consume.
Consumo
mayoritario de
bienes físicos de
larga duración.
Ligero aumento de
la contratación de
servicios de
transporte respecto
a la generación
venidera.

Tareas con móviles y
ordenadores

Responsabilidad
mayoritaria en lo
que a transferir
ficheros e instalar
software se refiere.
Menos de la mitad
se encarga de

Algo más
rezagados que la
generación
venidera a transferir
ficheros e instalar
software; y algo
más desentendidos

Algo más
rezagados que la
generación
venidera a transferir
ficheros e instalar
software; y
prácticamente

Apenas un tercio se
encarga de
transferir ficheros e
instalar software en
sus dispositivos.
Nula disposición a
encargarse de la
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configurar sus
propios
dispositivos.

en cuanto a la
configuración.

desentendidos en
cuanto a la
configuración.

configuración.

Gestión de la
información online

La mitad está
concienciada de las
políticas de
privacidad que
firman y son el
grupo más
interesado en
comprobar que el
sitio es seguro y
denegar el acceso
a sus datos para
fines publicitarios.

Similares a la
generación Z, están
algo menos
preocupados por
limitar el acceso
público a sus redes
sociales y a
denegar el uso de
sus datos para fines
publicitarios.

Existe un acusado
descenso de la
importancia que se
le da a limitar el
acceso a su perfil
online en relación a
sus hijos de la
generación Z.

Menos de un tercio
ve relevante leer la
política de
privacidad,
comprobar que los
sitios a los que se
conectan son
seguros y limitar el
acceso público a
sus perfiles online e
información
geográfica.

Preocupación por la
privacidad para fines
publicitarios

La mitad se
preocupa por que
sus actividades
sean utilizadas para
fines publicitarios.

Menos de la mitad
se preocupa porque
sus actividades
sean usadas para
fines publicitarios.

Menos de la mitad
se preocupa porque
sus actividades
sean usadas para
fines publicitarios.

Es el grupo menos
preocupado por que
sus actividades
sean empleadas
para fines
publicitarios, con
una proporción
significativa que no
se preocupa en
absoluto.

Sistemas conectados
a Internet

Algo menos de la
mitad tiene
dispositivos
conectados a
Internet.

Algo menos de la
mitad tiene
dispositivos
conectados a
Internet.

Desciende
ostensiblemente
con la edad el
número de
dispositivos
conectados a
Internet.

La conexión de
dispositivos
conectados a
Internet en este
grupo es marginal.

Tipo de sistema
conectado a Internet

Conectan a Internet
asistentes virtuales.

Conectan a Internet
asistentes virtuales,
aunque hacen un
uso más acusado
de
electrodomésticos
conectados a
Internet en relación
al resto de
generaciones.

Comienzan a
preocuparse más
que las
generaciones
venideras por
conectar a Internet
sistemas de
seguridad para el
hogar.

Conectan menos
que nadie
dispositivos a
Internet, igualando
los asistentes
virtuales y los
sistemas de
seguridad para el
hogar. No prestan
atención a los
electrodomésticos
conectados a
Internet.

Razón de uso para
no tener sistemas
conectados a
Internet

La razón
mayoritaria para no
conectar
electrodomésticos a
Internet es que no
tienen razón para
ello.

La razón
mayoritaria para no
conectar
electrodomésticos a
Internet es que no
tienen razón para
ello.

La razón
mayoritaria para no
conectar
electrodomésticos a
Internet es que no
tienen razón para
ello. Aumenta el
desconocimiento
respecto a estos
dispositivos. La
falta de habilidad
comienza a ser un
factor relevante en
el hecho de que no
los usen.

La razón
mayoritaria para no
conectar
electrodomésticos a
Internet es que no
tienen razón para
ello. Un tercio
afirma no conocer
la existencia de
estos dispositivos.
Aproximadamente
una quinta parte
admite no disponer
de habilidades para
utilizar estos
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dispositivos.

Habilidades digitales La habilidad digital
es avanzada. Existe
un segmento que
reconoce
habilidades
básicas.

La habilidad digital
desciende respecto
de las generaciones
posteriores.

La habilidad digital
desciende respecto
de las generaciones
posteriores. Se
comienza a
reconocer la nula
habilidad digital.

La habilidad digital
desciende respecto
de las generaciones
posteriores. Más de
un 40% reconoce
tener poca
habilidad con los
dispositivos.

Resumen especulativo por grupos generacionales
Los Baby Boomers son aquellos a los que Internet llegó en un momento más tardío, por lo
que sus usos sociales y de consumo están probablemente habituados a vías más directas y
en persona; ello explica que sus necesidades no requieran de la mediatización de Internet
para satisfacerse. Del mismo modo, su educación en materia de TICs no sustituye los
hábitos tradicionales más asentados, lo que los coloca en una situación de alfabetización
digital precaria respecto a los grupos que han construido su persona en torno a Internet y
las TICs en general. Esto se deduce al comprobar que las pautas de consumo, el uso de
dispositivos conectados a la red y su relación con la administración pública son minoritarias
en relación a las generaciones venideras, que han nacido y crecido progresivamente con la
penetración de Internet en España. Por esta menor relación, se entiende que se ven menos
afectados por los riesgos derivados de la interacción con las TICs, por lo que están menos
preocupados por qué pasará con sus datos en red; no es que ignoren los riesgos, es que un
menor uso implica menor exposición, y una menor exposición implica una cantidad menor
de riesgos potenciales, lo que reduce la preocupación. Con la edad, esto sí, aumenta la
necesidad de seguridad (que, se entiende, deviene de la pérdida de facultades físicas), por
lo que este grupo se decanta por los sistemas de seguridad automatizados.

La Generación X fue la que vivió los prolegómenos de Internet (siendo adolescentes
en el 1991, momento en el que se creó la WWW y el protocolo HTTP) y la primera en
adoptar los teléfonos móviles al inicio de la edad adulta (alrededor del año 2000). Su uso de
las TICs es comparativamente superior al de sus padres, aunque sus hábitos de consumo
siguen anclados en la tradición si se los compara con Millennials y Centennials. Al tener una
alfabetización relativamente alta pero suponer el grueso de los early adopters de estas
nuevas tecnologías, está en su interés proteger su privacidad online y muestran cierto
interés también en el «Internet de las cosas». No obstante, no suponen el grueso de
consumidores de TICs mayoritario y su relación con la administración pública sigue siendo
más analógica que la de las generaciones venideras. Esta generación "puente" acusa cierta
falta de alfabetización digital, acorde a la inercia de la educación de sus padres, del mismo
modo que muestra un conocimiento que parece acercarse a la exposición de sus hijos.

La Generación Y, los Millennials, son los primeros «nativos digitales», criados en el
momento en que la tecnología analógica sustituye progresivamente a la digital, llegando a
su adolescencia en un contexto en el que Internet ya es una realidad. Junto con los
Centennial, suponen el grueso de consumidores en Internet y quienes más confían en el
«Internet de las cosas». Respecto a la Generación X, hacen un uso más continuado (diario)
de Internet, confían en la administración pública online, utilizan notablemente más
dispositivos conectados a Internet que sus mayores y exhiben una preocupación notable
sobre su personalidad en Internet si se les compara con las generaciones posteriores. Han
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adoptado más que nadie los electrodomésticos conectados a la red, pero por otra parte son
algo menos cuidadosos en cuanto a su identidad en red que la generación venidera, los
Centennial. Sobre las pautas de consumo, destaca la compra de productos físicos de corta
duración (fungibles), lo que unido a sus características vitales (una generación que ha
acabado los estudios y en edad de formar una familia) podría ser indicativo de que tienen
como hábito el hacer la compra online.

Por último, la Generación Z nació en un mundo en el que Internet (y las TICs
digitales) a tenía una posición hegemónica frente a los medios tradicionales. Por ende, son
aquellos que se preocupan más por su personalidad en Internet, aunque hay un segmento
importante (superior al 25% que se encuentra despreocupado), y quienes han adoptado con
mayor seguridad las nuevas pautas de consumo a través de la Red. Su mayor
alfabetización digital va en sintonía con su celo por limitar el acceso a su perfil público o
contenido de las redes sociales, restringir el acceso a su ubicación geográfica y comprobar
que los sitios son seguros; seguramente estos conocimientos justifiquen que puedan
permitirse una mayor confianza en las TICs. Así mismo, pese a que alrededor de un 57%
delegue las tareas de configuración de sus dispositivos a personas con mayor
alfabetización, son el rango de edad más confiado a la hora de compartir archivos y
gestionar la instalación de software en sus dispositivos. A diferencia de los Millennial, sus
hábitos de consumo acusan una merma tanto en la contratación de alojamiento como en los
bienes físicos de corta duración; por lo que se intuye que en este rango de edad todavía no
hacen un uso acusado de alojamientos turísticos ni recurren a las posibilidades de los
supermercados de entrega a domicilio. Son quienes mejor conocen la existencia de
dispositivos que se pueden conectar a Internet, y quienes hacen un uso mayoritario de los
asistentes virtuales; lo que indica un cambio en los usos sobre la gestión de la propia vida,
que debe de estar desplazándose desde la gestión burocrática propia de los Baby Boomers
a la gestión por parte de inteligencias artificiales que resumen órdenes de voz y pautas
simples en instrucciones complejas.

Consideraciones sobre el acceso temprano
Pese a que los datos principales se recaben a partir de los 16 años, resulta necesario
detenerse a observar la "inercia" con la que estos usuarios llegaron a ese momento de su
vida en relación a las TIC. Resulta sorprendente que 1 de cada 5 niños de 10 años ya tenga
móvil, siendo que a los 12 lo tiene alrededor del 70%, estableciéndose que entre los 13 y los
14 aproximadamente 9 de cada 10 ya tiene teléfono.

Esto los sitúa en una posición en la que tienen acceso a una red global de
información, a la que se suma el potencial contacto con otras personas, a través de un
medio que puede no ser fiscalizado por los progenitores. Sin ese control necesario, los
adolescentes, cuyo momento vital pasa por aprender a socializar, pueden verse en exceso
mediatizados sin la atención educativa que corrija las posibles desviaciones de dicha
mediatización. En otras palabras, los adolescentes pueden estar exponiendo su persona
digital (mediante el envío de fotografías, revelación de datos personales, sexting, etc.) sin el
conocimiento de sus padres; lo que nos lleva a pensar en la creación de potenciales
riesgos. Por un lado tenemos a individuos que todavía no son conscientes del impacto de
sus acciones, y por otro les estamos dando herramientas que pueden multiplicar el impacto
de sus errores sociales.

No cuesta imaginar que haya nichos digitales donde estas personas se reúnan, que
puedan ser explotados por potenciales predadores haciéndose pasar por otros menores
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para extraer información capciosa. Asumiendo que este acceso existe, la pregunta entonces
es: ¿en qué medida controlan los padres el acceso de sus hijos a Internet?

Consideraciones sobre la nacionalidad
Es notable que, pese a que los inmigrantes no compran tanto a través de Internet, hacen un
mayor uso de los dispositivos móviles y de Internet que los nacionales. Ello puede deberse
a la necesidad de contacto con territorios extranjeros en los que tienen arraigo, mientras
que el descenso de compras en línea puede deberse a que sus necesidades logísticas son
más inmediatas y sus domicilios no son fijos.

Consideraciones sobre el nivel educativo y el nivel de ingresos
Es relevante que existe una proporción directa entre el nivel educativo y el uso de TICs.
Esto evidencia la llamada «brecha digital»; cuanto menor es el nivel educativo de las
personas, menos propensas son a utilizar los nuevos medios, lo que puede excluirlas de las
posibilidades que ofrecen éstas (a nivel social, laboral, en relación con la administración,
para optimizar su consumo de bienes, etc.)

En relación a esto, vemos que el nivel educativo también afecta de forma directa a la
preocupación sobre la identidad digital, en términos de seguridad y uso de los datos
personales.

También apreciamos aquí que el nivel de ingresos es una factor determinante para
comprar por Internet. De modo especulativo, es posible que la gente con menos ingresos se
mueva en la economía sumergida, no fiscalizada, y siendo los sistemas de pago online
generalmente con tarjeta de crédito (o con sobrecostes si el pago se realiza
contrareembolso), ésta gente es más reluctante a emplearlos para no perder el dinero que
necesitan gastar en necesidades más fundamentales.

Sumando lo expuesto, podemos deducir que las personas con menores ingresos y
educación están en una posición más vulnerable frente a las nuevas tecnologías, por tres
razones: no gozan y/o conocen las oportunidades que les ofrecen las TICs para su
desarrollo, se exponen a un uso leonino de su información sin ser contraprestados, y son
proclives a desarrollar patrones de consumo menos óptimos para su gestión personal
eficiente. Esta afirmación se ve reforzada por el hecho de que la gente con menores
estudios posee habilidades digitales más bajas que la gente con mayores estudios.

Comparativa con la edición 2010
La primera cifra más llamativa es que desde 2014 la cantidad de hogares encuestados con
conexión a Internet ha aumentado del 74,4% al 95,4%; esto es, un incremento de 21 puntos
(o lo que es lo mismo, un incremento del 28.2%). Si hace un lustro 3 de cada 4 hogares
estaban conectados, en la actualidad prácticamente la totalidad de los hogares españoles lo
están. Y una proporción análoga sucede con la implementación de la banda ancha en estas
conexiones.

En cuanto al comercio electrónico, desde 2014 hasta hasta 2020 las personas que
compraron algo online en los últimos tres meses varió de un 27,5% a un 53,8%; esto es, un
incremento de 26,3 puntos (o lo que es lo mismo, un significativo aumento del 104,6%).
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Ambos datos evidencian que la penetración de las TICs en España es un fenómeno
sustantivo de la nueva configuración social. De un lado, Internet se ha establecido como un
medio hegemónico; de otro, la tendencia alcista evidencia que el comercio online se impone
progresivamente, lo que pone en riesgo el comercio de proximidad (por ser este un
sustitutivo de necesidades análogas, máxime cuando consideramos que se pueda estar
haciendo la compra online cuando antes se hacía en el supermercado; o que la ropa que se
adquiría en establecimiento prêt-à-porter ahora se adquiera a través de comercio en red).

Sobre los hábitos de consumo, se evidencia asimismo un acusado crecimiento
desde el año 2010 hasta el 2020. El problema de muestreo aquí, y cabe señalarlo, es que
por aquel entonces se preguntó por si "alguna vez" se había utilizado, cuando hoy en día se
diferencia por trimestres y "al menos 5 días a la semana"; esta diferencia de muestreo nos
hace difícil comparar en términos de frecuencia. Por aquel entonces, los jóvenes entre 16 y
24 años declaraba en su mayoría (96%) haber utilizado Internet. Y el 64,3% de personas
entre 45 y 54 años declaraba haber utilizado alguna vez Internet; un dato marcadamente
menor que el de 2020, donde alrededor del 84% de personas de esa edad declara utilizar
Internet al menos 5 veces a la semana. En cuanto al consumo, es notable también un
descenso significativo.

En lo que respecta a la nacionalidad, las cifras son cuantitativamente inferiores en 2010
respecto a 2020. No obstante, las relaciones cualitativas se mantienen: los españoles
compran más por Internet, y los extranjeros utilizan algo más Internet.
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Aún con las diferencias de muestreo, encontramos una evolución en los hábitos de uso en
función de los estudios (notable que en 2010 se considerase hasta "Educación Superior",
sin diferenciar graduados, grado máster y doctorado). En este caso, y en relación a 2020,
descubrimos que el uso del móvil se ha popularizado entre la gente con menos estudios, al
tiempo que el comercio ha ido creciendo progresivamente en relación al nivel de estudios:

Una tendencia notable es que el 2020 un 22,1% de los niños de 10 años tenía teléfono
móvil, frente a un 29,8% en 2010. Pese a que la penetración de Internet es un hecho en
España entre ambas fechas, parece ser que existe cierta concienciación sobre el suo de las
TICs en los padres, y actualmente no es hasta los 13 años la edad en la que se asienta el
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uso del teléfono (frente a una adopción más progresiva en años anteriores). Existe también
otra inversión, y es que mientras en 2020 el uso de Internet se sitúa por encima de la
tenencia de un ordenador o teléfono móvil, en 2010 el uso de Internet se situaba por debajo
de la tenencia del ordenador. Siendo una época en la que se pasaba de la tecnología WAP
al smartphone, habiendo nacido WhatsApp en 2009; es probable que el uso del móvil
todavía correspondiere al envío de mensajes SMS y llamadas en su mayoría, y que la
aparición de dispositivos con conectividad plena al protocolo HTTP y a otros protocolos de
mensajería basada en envío de datos por las redes xG y no por GSM comenzase a
suplantar al uso anterior alrededor de estas fechas.

En cuanto a interactuar con las administraciones públicas, se observa un cambio de
tendencia. Existe una franja menos de edad, pero el cambio es notable. Si antes las páginas
de la administración servían como repositorios de formularios oficiales, hoy en día la
tendencia es interactuar de manera general con la administración; siendo además que ha
aumentado la cantidad de envío de estos formularios a través de las plataformas oficiales
(en oposición, se supone, a su impresión y entrega offline).
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Respecto a la edición de 2020, la encuesta de 2010 no pregunta por hábitos sobre
privacidad en Internet, sino por el uso de «software de seguridad informática». Entre los
tenedores de ordenador, encontramos una ingente cantidad de personas que utilizan algún
tipo de antivirus o firewall. Deducimos pues que la relevancia de este asunto era importante
para la mayoría, con independencia del grupo de edad. No obstante, los datos de 2020
contrastan con esta precaución (que aquí se delegaba a software de terceros),
evidenciando que cuando es el usuario quien ha de controlar sus datos en Internet la
preocupación desciende ostensiblemente y en función del grupo de edad.

En cuanto al comercio online, no tenemos una comparativa sobre qué se compraba en
2010, pero sí el volumen de usuarios que compraban, que se sitúa (en términos de
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penetración) en torno a la mitad respecto de 2020. Resulta significativo que aquí sea el
grupo de 55 a 64 años quien declare haber comprado al menos una vez en el último año
(28,9%), posicionándose como la respuesta mayoritaria entre todos los grupos de edad.
Respecto de 2020, la diferencia entre grupos de edad no es tan acusada entre todos los
rangos, desde Centennials a Baby Boomers.

En la edición de 2010, no se pregunta por "conocimientos" ni "habilidades" ni se menciona
el término "internet de las cosas". Sumando esto a la actualización del criterio de frecuencia
de uso de las TICs, se reafirma el aserto en la metodología que dice que al ser las TICs
cambiantes la encuesta evoluciona con rapidez. Si bien la disparidad de criterios y
preguntas muta con el tiempo, esta mutación suscita que las propias TICs motivan un
cambio rápido de criterios en proporción a la velocidad con la que éstas motivan cambios en
la sociedad.
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Observaciones sobre las limitaciones y
posibilidades de investigación complementaria
No se propone un nuevo modelo de investigación (un cambio de la metodología), sino
cambios sobre la metodología del modelo 2020 que atienden a faltas de concreción y
sesgos sobre las preguntas actuales.

Se resumen algunas ideas sobre los límites de la encuestación que evidencian
ciertas limitaciones y se proponen adendos con tal de suplir esas limitaciones:

● El segmento de edad de 16 a 24 años incluye 2 años de vida en la que los sujetos
entrevistados no son mayores de edad, por lo que no pueden participar de ciertas
actividades (gestiones en la administración pública, consumo en Internet, decisiones
sobre tenencia de TICs, etc.,) en igualdad de condiciones con los grupos de mayor
edad. Por ende, los resultados de este tramo de edad no poseen la misma entidad
ontológica que el de los siguientes, en los que se comparte el mismo estatuto civil (la
mayoría de edad). Es posible que cifras inferiores a las del grupo de los Millenial,
como una menor propensión a la compra online, se deban a los individuos entre 16 y
17 años y a las limitaciones que sus padres les imponen; sin que ello refleje las
limitaciones de los individuos de entre 18 y 24 años que sí están contemplados en el
mismo rango de edad. De igual manera, es probable que los hábitos de este grupo
de menores esté siendo reflejado en los hábitos de sus padres (que son quienes
realizan las compras por ellos), distorsionando los hábitos al no preguntar en nombre
de quién se realizan las compras online.

○ Sería menester que la muestra por edad diferenciase entre «mayores» y
«menores de edad», de acuerdo a sus limitaciones legales antes de la
mayoría de edad.

○ Sería menester añadir una pregunta específica con varias respuestas
posibles en las que se indique si las compras se hicieron para el mismo
entrevistado o para otra persona, dentro o fuera del hogar del entrevistado.

● En el muestreo para personas entre 10 y 15 años, descubrimos que los niños de 10
años ya utilizan internet mayoritariamente (alrededor del 86%) y que una quinta
parte (alrededor del 20%) ya tienen móvil. Esto indica que la adopción de las TICs se
produjo a una edad más temprana, que la metodología actual de la encuesta no es
capaz de reflejar.

○ Sería menester incluir una pregunta hacia los progenitores en relación a qué
edad tuvieron los hijos móvil por primera vez, o afinar la frecuencia con la
que los niños usan Internet (pues "en los últimos 3 meses") no guarda
relación con el que parece ser el uso actual de los jóvenes, que se acerca al
diario.

○ Sobre esto, también resulta pertinente considerar en el apartado «Privacidad
y datos personales» cuestiones como qué actividades ejercen los menores
en Internet, si son controlados por los adultos, e incluso cuestiones relativas
a su vulnerabilidad en red (por ejemplo: «¿Tiene conocimiento de que algún
adulto haya contactado con alguno de sus hijos o menores tutelados
menores de 16 años con fines sexuales?»).

○ En relación a la privacidad y los menores, también se podría preguntar en
qué lugar está situado el ordenador (¿en el salón o en la habitación?), un
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indicativo discreto sobre si la familia tiene constancia de en qué momentos
los menores utilizan el ordenador.

○ En relación a la privacidad y los menores, también se podría preguntar a los
tutores si el uso que los menores hacen del teléfono móvil o el ordenador
está mediado por algún tipo de software de bloqueo (firewall) o
monitorización (spyware) que les permita fiscalizar la actividad del menor
incluso cuando ellos no están.

○ En relación a la privacidad y los menores, también se podría preguntar por el
tiempo de uso. Existe una diferencia sustancial entre una consulta puntual y
un empleo sustantivo (en términos de horas) del ordenador o el móvil.

○ También existe la posibilidad de preguntar a los menores si han recibido
alguna formación específica en materia de uso de las TICs y seguridad en
Internet. Este dato se podría comparar con los resultados de las actividades
antes mencionadas para encontrar para correlacionar formación y
responsabilidad online, de la misma forma que vimos que una mayor
educación se relaciona con una mayor preocupación por la persona en
Internet en el público adulto.

● Sorprende que la encuesta pregunte por el uso de la administración pública o el
consumo (dos modos de uso de las TICs), pero no exista en el formulario una
pregunta específica sobre cuánto tiempo se dedica a cada uso, o con qué
frecuencia: administración, consumo, videojuegos, hablar con amigos, pornografía,
consultas enciclopédicas y/o estudio, etc.

○ Se puede añadir una pregunta bidimensional donde el encuestado responda
a los usos y atribuya un porcentaje de tiempo determinado a cada uno de los
usos declarados.

● Cuando se relaciona a los encuestados que «han comprado en los últimos 12
meses» con el nivel de ingresos del hogar, la máxima posibilidad es de «2.500 o
más euros». No obstante, el salario medio en España ronda los 2.200€36, por lo que
es posible que al limitar el número de respuestas se estén perdiendo matices a partir
de este umbral.

○ Se podría haber segmentado la pregunta en función del salario mediano, y
dividir la muestra en sextiles o septiles a partir de esa cifra. El salario medio
no refleja una distribución equitativa, pues los salarios ostensiblemente más
altos provocan una distorsión que da a entender que un español suele ganar
unos 2.200€ cuando no es así; esta cifra se ve afectada por la media jornada,
la temporalidad, la economía sumergida y el hecho de que unas pocas
personas ganen exponencialmente más que el resto.

○ Se podría haber añadido una pregunta en términos cuantitativos, no
cualitativos, sobre cuánto dinero se gasta en compras online. Este dato es
relevante, pues tal y como se formula la encuesta actualmente se considera
la temporalidad («en los 3 últimos meses», «en los 12 últimos meses», etc.,
pero desconocemos el volumen de dichas compras; por lo que, por ejemplo,
comprar una bombilla con determinadas características —un bien fungible—
en los últimos 3 meses tiene el mismo peso en la encuestación que hacer la
compra online —bienes fungibles— todas las semanas durante los últimos 3
meses).

36 Expansión, 2019.
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● Se pregunta sobre la participación en redes sociales y sistemas de mensajería
(V.14), pero se excluye la actividad dentro de esas mismas redes. Las preguntas, en
términos llanos, quedan en el aire: ¿por qué una red social y no otra? ¿Y qué usos
diferencian una red de otra?

○ Sería menester una pregunta bidimensional en la que el encuestado
respondiese sobre qué redes sociales y sistemas de mensajería usa, y qué
usos hace dentro de cada uno: contactar con seres cercanos, contactos
profesionales, promoción profesional, interés artístico, seguimiento de
noticias, participación en medios tradicionales, organización de eventos,
participación en eventos, etc.

● En la edición de 2020, respecto de las anteriores, se deja de considerar la tenencia
de "televisión" dentro del apartado "Equipamiento de productos TIC", por lo que
resulta imposible comparar si Internet ha sustituido progresivamente el uso de la
televisión. Pudiere ser que esto se deba a que actualmente las smart TVs se han
considerado ordenadores. No obstante, el dato se pierde.

○ No es recomendable eliminar un único item de la encuesta y debería volver a
ser posicionado. Al obliterar, se anula la capacidad de continuar la serie y
establecer potenciales correlaciones (proporcionales o inversas) entre la
adopción de Internet en los hogares mediante dispositivos como el
ordenador, móvil o tablet en oposición al uso de la televisión.

30



Fuentes
Banco de España. “Banco de España - Estadísticas.” Www.bde.es,

www.bde.es/bde/es/areas/estadis/. Accessed 9 Nov. 2021.
Coll Morales, Francisco. “Sociedad de La Información.” Economipedia, 25 Dec. 2020,

economipedia.com/definiciones/sociedad-de-la-informacion.html. Accessed 9 Nov. 2021.
Computer World (Redacción). “España, Un País Con 43 Millones de Usuarios de Internet.”

ComputerWorld, 17 May 2019,
www.computerworld.es/tecnologia/espana-un-pais-con-43-millones-de-usuarios-de-internet.
Accessed 9 Nov. 2021.

EPDATA (Redacción). “El Uso de Las Tecnologías Y de Internet En España, En Gráficos.”
Www.epdata.es, 6 Nov. 2021, www.epdata.es/datos/uso-tecnologia-ninos-graficos/462.
Accessed 9 Nov. 2021.

El País (Retina). “El 93% de Los Españoles Ya Tiene Acceso a Internet, Según Hootsuite.” El País,
31 Jan. 2019, elpais.com/retina/2019/01/31/innovacion/1548920187_727929.html. Accessed
9 Nov. 2021.

Expansión (Redacción). “España - Salario Medio 2019.” Expansión / Datosmacro.com,
datosmacro.expansion.com/mercado-laboral/salario-medio/espana.

Google. “Uso de Las Tic Espa%C3%B1a - Google Search.” Www.google.com,
www.google.com/search?q=uso+de+las+tic+espa%C3%B1a. Accessed 9 Nov. 2021.

IEN (Instituto de Estadística de Navarra). “Instituto de Estadística - Navarra.es.” Www.navarra.es,
www.navarra.es/home_es/Gobierno+de+Navarra/Organigrama/Los+departamentos/Economi
a+y+Hacienda/Organigrama/Estructura+Organica/Instituto+Estadistica/. Accessed 9 Nov.
2021.

INE (Instituto Nacional de Estadística). (2020, a). Encuesta sobre equipamiento y uso de tecnologías
de información. INE.
https://www.ine.es/dyngs/INEbase/es/operacion.htm?c=Estadistica_C&cid=1254736176741&
menu=ultiDatos&idp=1254735976608

 INE (Instituto Nacional de Estadística). (2020, b) “Metodología" en Encuesta Sobre Equipamiento Y
Uso de Tecnologías de Información.
www.ine.es/dyngs/INEbase/es/operacion.htm?c=Estadistica_C&cid=1254736176741&menu=
metodologia&idp=1254735976608. Accessed 9 Nov. 2021.

INE (Instituto Nacional de Estadística) (2021). “INEbase / Demografía Y Población /Cifras de
Población Y Censos Demográficos /Cifras de Población / Últimos Datos.” INE,
ine.es/dyngs/INEbase/es/operacion.htm?c=Estadistica_C&cid=1254736176951&menu=ultiDa
tos&idp=1254735572981. Accessed 9 Nov. 2021.

La Vanguardia (Redacción). “El 95,3% de Los Hogares de España Tiene Acceso a Internet Por
Banda Ancha.” La Vanguardia, 16 Nov. 2020,
www.lavanguardia.com/vida/20201116/49491196653/el-953-de-los-hogares-de-espana-tiene-
acceso-a-internet-por-banda-ancha.html. Accessed 9 Nov. 2021.

Ministerio de Cultura y Deporte de España. “Presentación. Encuesta de Hábitos Y Prácticas
Culturales 2018-2019.” Culturaydeporte.gob.es, 2018,
www.culturaydeporte.gob.es/servicios-al-ciudadano/estadisticas/cultura/mc/ehc/2018-2019/pr
esentacion.html. Accessed 9 Nov. 2021.

Ministerio de Economía y Empresa de España. “LA SOCIEDAD EN RED, Transformación Digital,
Informe 2018.” Ministerio de Economía Y Empresa, 2019,
www.mineco.gob.es/stfls/mineco/ministerio/ficheros/libreria/SociedadRed_PDF.pdf.

ONTSI (Observatorio Nacional de Tecnología y Sociedad). Informe de La SI Y Las
Telecomunicaciones Y El Sector TICC (Edición 2019): España Informe Sobre La Sociedad de
La Información Y Las Telecomunicaciones Y El Sector TIC Y de Los . 2019.

31



RTVE.es. “Los Hogares Con Internet En España, En Auge | RTVE.” RTVE.es, 16 Oct. 2019,
www.rtve.es/noticias/20191016/hogares-internet-espana-crecen-hasta-914-cinco-puntos-mas
-ano/1981993.shtml. Accessed 9 Nov. 2021.

Senado de España. “Cultura. Dossier | Senado de España.” Www.senado.es,
www.senado.es/web/conocersenado/biblioteca/dossieresareastematicas/detalledossier/index.
html?id=DOSSIER_CULTURA&parte=CULTURA_ESTADISTICAS. Accessed 9 Nov. 2021.

Statista (Redacción). “E-Salud: Tasa de Penetración España 2018.” Statista, 2021,
es.statista.com/estadisticas/1048796/tasa-de-penetracion-de-las-tecnologias-para-la-gestion-
de-la-salud-en-espana/. Accessed 9 Nov. 2021.

UGT. La Brecha Digital En España: Estudio Sobre La Desigualdad Postergada. 2015.

 

32


